Club Desahucio. Carné número 10: ‘Botar’
MICROARTÍCULO. Club Desahucio. En Ciutat Meridiana los desahucios se suceden a velocidad de vértigo. Forman parte de la cotidianidad, de lo normal, de lo diario. Carné número 10.  

Datos del titular del Club Desahucio
Primer apellido: García
Segundo apellido: Rodríguez
Nombre: Oscar Augusto 

Dirección: avenida de Rasos de Peguera, X
Barrio: Ciutat Meridiana

Ciudad: Barcelona

Código postal: 08033

Cómo llegar: línea de autobús número 62 (Plaça Catalunya-Ciutat Meridiana); línea de metro número 11 (Trinitat Nova-Can Cuiàs) y Rodalies de Catalunya Renfe (R3, R4 y R7)

Desahucio: no se llegó a producir 
Entidad desahuciadora: Catalunya Caixa
Agosto y septiembre del 2011. Dos meses solo, en los cuales se aventuró en Ciutat Meridiana Oscar Augusto García Rodríguez, alias Andrés (Medellín, Colombia, 1985). En casa de un amigo residió temporalmente su familia: su mujer, Sulay, y sus hijos menores de edad, A. (2003) y B. (2006). “Para pasar la crisis”, rezonga Andrés, activista de primera hora, endurecido por las heridas documentadas por los acreedores, sindicalista sin sindicato (“me conocen todos y saben que la lío”). 
En esos dos meses que pasó en Ciutat Meridiana, Andrés se granjeó las simpatías de los conciudadanos, vecinos de escalera, pensionistas. 

En Ciutat Meridiana se refugió porque le habían “botado” de su casa en Via Júlia, 88. No podía pagar la hipoteca: 850 euros. En el 2011, la empresa Tipsa (“transporte urgente de mensajería y paquetería”) redujo personal. Entre las nóminas sacrificas, la de Andrés. 

Cuatro añitos tenía Andrés cuando sus padres le trajeron a Barcelona. Dejó los estudios de Administración y Dirección de Empresas en la Universitat de Barcelona, para vestirse el mono de faena. Se puso a trabajar, y trabajó hasta que el trabajó cesó. Con el chapapote de la crisis salpicando en los zapatos, sus padres se volvieron a Medellín. Por teléfono, más de una vez le han presionado: “Pero ¿por qué no te vuelves?”. A lo que responde, conteniendo la respiración: “Si me quedo, es por los niños, que ya están adaptados a este lugar”. 
De Ciutat Meridiana se marchó porque había encontrado una habitación con un precio asequible, en la calle de Pablo Iglesias, en Nou Barris. Aun así, sin dinero, lo razonable se vuelve insensato. No podía seguir pagando el alquiler. 

En el 2013, con el beneplácito de la Associació de Veïns de Ciutat Meridiana, se preparó una “acción grupal” para forzar la puerta de uno de los pisos que Catalunya Caixa tenía en propiedad en el edificio de Pla dels Cireres, 26. “Me metí de okupa porque no iba a estar en la calle. Con pisos vacíos, no debe haber nadie en la calle”, deduce. 
Con el carné número 10 del Club Desahucio, Andrés no anda fuera de tiesto. Atado a su familia, por la que siente verdadera devoción, se mira al espejo y en él ve un hombre de principios que se supera frente a las dificultades. Podría haber nacido en la Suráfrica del apartheid y habría azuzado a los zulúes. Podría haber padecido esclerosis múltiple, y habría hecho pesas. Podría haberse perdido en el desierto, y habría escarbado en la arena para comerse las raíces de la nada. 

Se nota que algo de marxismo ha masticado: 
“Esto no es la crisis, sino el capitalismo”.
Microlenguaje microeconómico
Ahorro: “parece ser que solo puedes ahorrar cuando ganas poco. Cuanto más ganas, más gastas, y no te alcanza para nada”.  

Comunidad de vecinos: por mes, Andrés paga a la comunidad de vecinos 60 euros. En su situación, equivale al precio que se gasta en comida cada dos semanas. 

Cotizar: “voy a la oficina de empleo y me dicen que para poder recibir alguna prestación he de cotizar. Pero, claro, como voy a cotizar si no me dan trabajo en la oficina de empleo”. 

Decathlon: en la cadena de tiendas de deportes se compra la ropa. Las bambas que calza se las regaló un amigo que calza el mismo número de pie. Las bambas están rajadas, pero apenas se nota. 

El Corte Inglés: en los años de bonanza, los amigos de Andrés salían por las noches para darse una vuelta por el barrio. En una camioneta, cargaban los muebles y los utensilios en buen estado que se lanzaban a los contenedores de basura. Ellos lo llamaban así: “Esta noche vamos a El Corte Inglés”. Hoy, las basuras son más pobres.  

Hucha: Andrés compró una hucha en forma de cerdito. Decidió administrar bien el dinero en su poder, por poco que fuera. Así, cada mes ahorra unos diez euros, el colchón para los imprevistos. 

Leche: “la leche más barata es la del Día” (0,69 euros el litro de la desnatada). 

McDonald’s: durante unas semanas, trabajó en un McDonald’s. Oficialmente, ocho horas diarias. Extraoficialmente, 15 horas diarias. Sueldo mensual por 15 horas diarias (“y quedándome para el precierre”): 450 euros. 
Oficina de las llaves: en la sucursal de Catalunya Caixa de la Rambla de Catalunya, 39, se guardan las llaves de los pisos desalojados. 

Presidente: el mismo día en el que Andrés ocupó el piso del Pla dels Cireres, picó al timbre del presidente de la escalera, para presentarse: “Mire, soy padre de familia y no voy a estar en la calle. Hemos ocupado el piso, que no es de nadie”. El presidente, hombre sabio, no tuvo que discurrir mucho: “Mientras no hagáis ruido y no haya problemas…”. “Le aseguro que no”, zanjó la conversación Andrés. 

Puerta de hierro: el mismo día en el que Andrés ocupó el piso del Pla dels Cireres, Andrés fue a buscar a los niños al colegio. Cuando volvió, el banco había mandado colocar una puerta de hierro superpuesta a la puerta de madera. Después de algunas llamadas de la Associació de Veïns de Ciutat Meridiana, Catalunya Caixa se avino a negociar: reculó, mandó nuevamente al cerrajero para que desmontar la puerta que habían instalado y le dieron las llaves de su nuevo hogar. 
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